
Lección 54

1.  En vez de creer en La Palabra de Dios, ¿Qué querían ver los fariseos y maestros de la ley?
-Ellos querían ver una señal milagrosa.

2.  ¿Por qué los fariseos y maestros de la ley pedían ver una señal milagrosa?
-Porque no creían que Jesús era Dios el Salvador.

3.  -Si decimos que creeremos que La Palabra de Dios es verdadera sólo cuando veamos señales milagrosas, ¿Qué estamos diciendo 
entonces?
-Que la Palabra de Dios es una mentira.

4.  ¿Cuál fue la única señal que Dios dijo que daría a la gente?
-La señal de Jonás.

5.  ¿Cuál fue la señal de Jonás?
-Así como Jonás estuvo en el estómago del enorme pez durante tres días y tres noches, así Jesús estaría en el estómago de la tierra por 
tres días y tres noches.
-Así como Dios sacó a Jonás del estómago del enorme pez después de tres días y tres noches, así Dios también sacaría a Jesús del 
estómago de la tierra después de tres días y tres noches.

6.  ¿Por qué Jesús dijo que los judíos eran más malvados que la gente de Nínive?
-Porque la gente de Nínive se arrepintió ante las enseñanzas de Jonás, y los judíos no se arrepintieron ante las enseñanzas de Jesús, Dios 
el Salvador.

-¿Por qué los fariseos odian a Jesús?

-Porque Jesús les dijo que Él era Dios el Salvador.

-Los fariseos pensaban que Jesús era solo un hombre.
-Los fariseos pensaban que ningún hombre debía decir que él era Dios.
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-¿Por qué más los fariseos odiaban a Jesús?

-Porque Jesús les dijo a ellos que eran pecadores y que Dios los castigaría a ellos si no se arrepentían.

-Los fariseos no creían que ellos nacieron con pecado.
-Los fariseos creían que nunca habían pecado en toda su vida.

-¿Por qué más los fariseos odiaban a Jesús?

-Porque mucha gente seguía a Jesús y los fariseos estaban celosos de Jesús.

-Los fariseos pensaban que la gente debería escucharlos a ellos y no escuchar a Jesús.

-Los fariseos pensaban que la gente debería seguirlos a ellos y  no seguir a Jesús.

-Porque los fariseos odiaban a Jesús, ellos estaban constantemente observando a Jesús para ver si Él rompía uno de los mandamientos de 
Dios.

-¿Qué harían los fariseos si Jesús quebrantase uno de los mandamientos de Dios?

-Ellos condenarían a muerte a Jesús.

-¿Quebrantaría Jesús uno de los mandamientos de Dios?
-No.

-¿Por qué Jesús nunca quebrantaría uno de los mandamientos de Dios?

-Porque Jesús es perfecto.
-Porque Jesús es Dios.
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-Porque Jesús es sin pecado.
-Porque Jesús obedeció a Dios Padre en todo.

-Mientras Jesús obedecía a Dios, Él no obedeció a los fariseos.

-¿Por qué Jesús no obedecía a los fariseos?

-Porque los fariseos habían cambiado los mandamientos de Dios.

-¿Cómo los fariseos cambiaron los mandamientos de Dios?
-Los fariseos añadieron sus propias leyes a los Mandamientos de Dios.

-Cuando los fariseos añadieron sus propias leyes a los mandamientos de Dios, ellos hicieron de los mandamientos de Dios una mentira.

-Una de las leyes que los fariseos añadieron a los mandamientos de Dios fue que nadie estaba permitido sanar a otra persona en el día 
sábado.

-¿Por qué los fariseos añadieron esta ley a los mandamientos de Dios?

-Porque dijeron que sanar a alguien era trabajo, y que Dios no quería que ellos trabajaran el sábado.

-La ley que los fariseos añadieron hizo que el mandamiento de Dios fuera una mentira.

-Un día sábado, Jesús entró en una sinagoga.

Leamos Marcos 3:1-2

1-Jesús entró otra vez en la sinagoga; y había en ella un hombre que tenía una mano paralizada.
2-Y espiaban a Jesús para ver si lo sanaría en sábado, y así tener de qué acusarlo.

-Cuando Jesús entró en la sinagoga, había un hombre allí con una mano paralizada.
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-¿Por qué estaban allí los fariseos observando de cerca a Jesús?

-Porque los fariseos querían ver si Jesús sanaba al hombre en el sábado.

-¿Se enojaría Dios si Jesús sanara al hombre en el sábado?
-No.

-¿Por qué Dios no se enojaría si Jesús sanaba al hombre en el sábado?

-Porque sanar a alguien en el sábado no es trabajo.
-Porque Dios el Padre quería que Jesús sanara al hombre.

-¿Qué hizo Jesús?

Leamos Marcos 3:3-5

3-Entonces Jesús le dijo al hombre de la mano paralizada:  “Ponte de pie frente a todos.”
4-Luego dijo a los otros:  “¿Qué está permitido en sábado;  hacer el bien o hacer el mal, salvar una vida o matar?”  Pero ellos 

permanecieron callados.
5-Jesús se les quedó mirando, enojado y entristecido por la dureza de su corazón, y le dijo al hombre:  “Extiende la mano.”  El 

hombre la extendió, y su mano quedó sana.

-¿Por qué estaba Jesús enojado con los fariseos?
-Porque Jesús vio que eran testarudos de corazón.

-¿Cómo sabía Jesús que eran testarudos de corazón?

-Porque Jesús puede ver dentro del corazón de cada persona.
-Porque Jesús conoce el corazón de cada persona.
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-Jesús miró en el corazón de los fariseos y vio que ellos no querían escuchar lo que Dios les estaba enseñando.

-Es muy equivocado no escuchar lo que Dios nos enseña.

-El faraón no quiso escuchar lo que Dios le estaba enseñando, y Dios lo castigó a él con la muerte.

-Los israelitas en el desierto no quisieron escuchar lo que Dios les estaba enseñando, y Dios los castigó con la muerte.

-Dios castigará con la muerte a todos aquellos que no escuchen lo que Dios les está enseñando.

-¿Sanó Jesús al hombre con la mano paralizada?
-Sí.

-¿Quién sólo era capaz de sanar completamente al hombre con la mano paralizada?
-Dios.

-¿Cómo sanó Jesús al hombre con la mano paralizada?
-Sólo con hablar.

-En el principio, ¿Cómo Dios creó la tierra?
-Sólo con hablar.

-Tal como Jesús creó la tierra sólo con hablar así sanó al hombre con la mano paralizada, sólo con hablar.

-¿Qué hicieron los fariseos después que Jesús sanó al hombre?

Leamos Marcos 3:6

6-Tan pronto como salieron los fariseos, comenzaron a tramar con los herodianos cómo matar a Jesús.

-Los fariseos salieron de la sinagoga y comenzaron a tramar cómo matarían a Jesús.
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-¿Con quién tramaron los fariseos matar a Jesús?
- Los herodianos.

-¿Quiénes eran los herodianos?

-Los herodianos eran gente que seguía al rey Herodes.
-Los herodianos tampoco creían que Jesús era Dios el Salvador.

-El rey Herodes era hijo del rey Herod que había intentado matar a Jesús cuando él era un niño.

-Cuándo la gente oyó los milagros de Jesús, ¿Qué hizo?

Leamos Marcos 3:8

8-Cuando se enteraron de todo lo que hacía, acudieron también a Él muchos de Judea, Jerusalem, Idumea, del otro lado del Jordán 
y de las regiones de Tiro y Sidón.

-Mucha gente vino a Jesús.

-La gente venía a escuchar el mensaje de Jesús.
-La gente venía a ser sanada de sus enfermedades.

-Ellos sabían que Jesús era capaz de sanarlos.
-Sólo Dios es capaz de sanarnos.

-Porque mucha gente venía a ver a Jesús, pronto allí se transformó en una multitud.

Leamos Marcos 3:9-10

9-Entonces, para evitar que la gente lo atropellara, encargó a sus discípulos que le tuvieran preparada una pequeña barca;
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10-pues como había nado a muchos, todos los que sufrían dolencias se abalanzaban sobre Él para tocarlo.

-Porque la gente se abalanzaba sobre Él para tocarlo, Jesús le dijo a sus discípulos que prepararan un bote por si la multitud lo empujaba 
dentro del agua.

-Nunca ha existido nadie como Jesús.
-Jesús es el más grande de todos.

-¿Qué dijeron los demonios cuando vieron a Jesús?

Leamos Marcos 3:11

11-Además, los espíritus malignos, al verlo, se postraban ante él gritando;  “¡Tú eres el Hijo de Dios!”

-¿Cómo los demonios llamaron a Jesús?
-Ellos lo llamaron El Hijo de Dios.

-¿Por qué los demonios llamaron a Jesús, El Hijo de Dios?

-Porque los demonios sabían que Jesús venía de Dios el Padre.

-Aunque la gente no sabía que Jesús venía de Dios el Padre, los demonios sabían que Él era Dios el Salvador.

-¿Cómo sabían los demonios que Jesús era Dios?

-Porque en el principio, los demonios eran ángeles buenos que servían a Jesús en el cielo antes de convertirse al mal y seguir a Satanás.

-Todos los demonios saben que Jesús es Dios.

-Los demonios, sin embargo, no desean que usted crea en Jesús.
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-¿Por qué los demonios no quieren que usted crea en Jesús?

-Porque ellos no quieren que usted escape de su poder.

-Si usted cree en Jesús, entonces Jesús lo librará del poder de los demonios.

-¿Qué les ordenó Jesús a los demonios?

Leamos Marcos 3:12

12-Pero Jesús les ordenaba severamente que no hablaran de él en público.

-Jesús ordenó a los demonios que no le dijeran a nadie quién era Él.

-¿Por qué Jesús no quería que los demonios dijeran quién era Él?

-Jesús quería que la gente creyera en Él por lo que Él decía no por lo que los demonios decían.

-Así como Jesús quería que la gente creyera en Él por sus palabras, así Dios quiere que todos nosotros creamos en Jesús por la Palabra 
de Dios.

-Después que Jesús terminó de sanar a la gente, Él subió a la montaña.

Leamos Marcos 3:13-19

13-Subió Jesús a una montaña y llamó a los que quiso, los cuales se reunieron con él.
14-Designó a doce, a quienes nombró apóstoles, para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar.
15-y ejercer autoridad para expulsar demonios.
16-Éstos son los doce que él nombró:  Simón (a quien llamó Pedro); 
17-Jacobo y su hermano Juan, hijos de Zebedeo (a quienes llamó Boanerges, que significa: Hijos del trueno); 
18-Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo, hijo de Alfeo; Tadeo, Simón el Zelote 
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19-y Judas Iscariote, el que lo traicionó.

-De la gente que lo siguió, ¿Cuántos hombres eligió Jesús para ser sus discípulos especiales?

-Doce.

-¿Cómo se llamaban los doce?
-Apóstoles

-Los apóstoles que Jesús eligió no sabían leer ni escribir muy bien, ni tampoco tenían mucho dinero.

-Jesús eligió once de los discípulos porque ellos creían en Él.

-Uno de los hombres que Jesús eligió se llamó Judas.

-Judas dijo que creía en Jesús, pero sólo lo decía con sus labios.

-En su corazón, Judas no creía en Jesús.

-Los otros once apóstoles no sabían que Judas no creía en Jesús, Jesús lo sabía.

-Jesús también sabía que Judas era el que un día lo  iba a traicionar.

-Nosotros podemos engañar a la gente.

-Nosotros podemos engañar a la gente como Judas y decir que creemos en Dios.

-Pero nosotros no podemos nunca engañar a Dios.

-Dios mira dentro de nuestro corazón.
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-Dios sabe si nosotros creemos en Jesús con nuestro corazón o si sólo lo decimos con los labios.
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